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    A todos los que han inspirado este libro.

  


  
    EDU, TINA Y TON

    ¡EN ACCIÓN!

  


  
    ¡ALBRICIAS!


    Cuando mamá supo que eran dos los bebés que llevaba en su barriga y que apenas faltaba un par de meses para que nacieran, de alegría y susto cerró los ojos por unos instantes y dijo: ¡Albricias!


    —¿Está usted bien? —preguntó el médico que la atendía.


    —Perfectamente doctor, pero pienso que Edu es muy pequeño todavía y… No pudo acabar la frase porque volvió a cerrar los ojos emocionada y preocupada al mismo tiempo.


    —No se apure —intervino la enfermera que sostenía su mano para animarla. Ya verá qué bien se lo pasan juntos y la alegría que va a tener la casa. Van a ser hermanos y amigos a la vez.


    Los meses y los días pasaron rápido hasta que…


    —¡Albricias! —dijo mamá cuando por fin tuvo en sus brazos a Tina y Ton. Dos preciosas criaturas que nacieron a finales del verano, sanas como manzanas y muy parecidas a Edu. Sabía que debería dedicarles gran parte de su tiempo, como hizo con Edu cuando nació, pero estaba muy feliz de tener la bonita familia como siempre había soñado al lado de papá, asumiendo ahora juntos el cambio que se iba a producir con la llegada de los pequeños.


    —¡Albricias! —dijo también papá cuando escuchó el llanto de los bebés anunciando su llegada mientras despuntaba el día con tibio sol, y al tener a las dos personitas nuevas en sus brazos los comparó a un helado de doble gusto: fresa y vainilla. Edu, en su momento fue el helado de nata.
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    ¡Albricias! es la expresión que toda la familia usa por su importante significado: gran alegría, nueva noticia, acontecimiento feliz, regalo inesperado. Cuando alguien dice ¡Albricias! todos lo entienden sin necesidad de buscar otras palabras para construir una frase más larga. Se ha convertido en el sello de identidad familiar. Una palabra que sale del corazón.


    El tiempo también dio la razón a la enfermera. Pronto los hermanos se igualaron en ingenio y juntos son como un tsunami, pero de alegría. Transmiten tanta energía por donde pasan que es imposible detenerlos porque son muy simpáticos y divertidos. Y puestos los tres juntos, simulando las bolas de helado con las que les compara su padre, son el postre perfecto para acabar una comida familiar o una reunión entre amigos; cualquier acontecimiento se vuelve más dulce e inolvidable. ¡Albricias!
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    DESPERTAR SORPRENDENTE


    Es imposible retenerlos por más tiempo en la cama. En contra de lo que ocurre a diario, cada mañana festiva recuerdan, sin piedad, que el nuevo día acaba de aparecer. Sin conocimiento alguno de la rotación del planeta, haga frío o calor, ellos son los primeros en despertar. Es más, en los amaneceres del invierno, cuando el sol aún perezoso les sugiere que queden calentitos en su camas pues a él no le apetece levantarse tan temprano, ellos hacen caso omiso.


    Sin noción del sistema horario, cualquier muestra de claridad que se cuele descarada por las rendijas de la persiana, les cosquillea en la nariz y ellos satisfechos contestan con algarabía.


    Los papás cambian de postura en la cama y tapan sus cabezas para no oirlos. El cansancio acumulado de toda la semana cargada de trabajo, la estupenda película de la noche, el coloquio que se desarrolló al final, la lectura relajante antes de conciliar el sueño y la paz que se respira a tan intempestiva hora, hace que la diferencia horaria desde que los niños se van a la cama hasta que los mayores siguen sus pasos, sean notable.


    A la algarabía infantil se une el canto agudo del canario Chispi, que desde su dorada jaula observa los movimientos de los niños y su canto se hace alegre por las ocurrencias de sus amigos, incluso crispante, pues desea escapar de su prisión y unirse a la diversión matinal. Por otro lado, Lauky, el cachorro cocker color canela, que hasta ahora ha dormido en su confortable caseta especialmente preparada para él, aupa sus orejas para oír a los niños y al oirles, golpea con sus patas en la puertecilla reivindicando su participación en el alborotador grupo.


    Los papás siguen con la cabeza tapada e intentan buscar una postura que les permita alejarse del fenomenal ruido que a tan temprana hora se produce en la vivienda. Y por si faltara algo, también los niños del piso de arriba, y los de abajo, y todos los niños del vecindario se levantan a la misma hora y con la misma algarabía en las mañanas festivas.


    Los mellizos, Tina y Ton, saltan y ríen en sus camas. Edu hace sonar la sirena de su ambulancia mientras divertido observa cómo gira la luz roja. Alguien enchufa el televisor buscando un canal con programación infantil que les entretenga sin cuidar el volumen del aparato. El canario sigue cantando con más fuerza y una mano inocente abre la portezuela de la caseta permitiendo a Lauky saltar por las camas, morder las zapatillas, arañar las puertas, orinar en las alfombras y tomar la primera fila frente al televisor cuando alguien grita: “¡Empieza Los Picapiedra!”.


    Se hace el silencio. Breves instantes dura la calma. Ahora no son los niños, sino los duendes. Los duendes martillean sin piedad la cabeza de los mayores y una fuerte jaqueca se apodera de ellos. Titubean si conciliar de nuevo el sueño o levantarse ahora que están sosegados, pues con su sosiego, les dejarán ir al baño, ponerse con calma la bata y las zapatillas y prepararse un café.


    En estos devaneos están los papás, cuando la musiquilla del televisor cambia anunciando el fin de los dibujos animados. Lauky y los niños abandonan sus puestos y al marchar para el cuarto de los juegos, con ese instinto infantil tan característico, los tres críos de cara risueña y el que aupara las orejas moviendo el rabito, captan que los mayores ya se han despertado y sin avisar, saltan sobre sus cuerpos gritando: ¡Buenos días dormilones!
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    Los papás, de repente y por sorpresa, se sienten aplastados, abrazados, besados, lamidos y martilleados. ¡Qué horror!


    Adivinan que un largo fin de semana cargado de grandes emociones les aguarda junto al alborotador grupo. ¡Albricias!

  


  
    GRACIAS POR VUESTRA AYUDA


    Edu, Tina y Ton tienen un papá extraordinario. Es muy mañoso y le gusta hacer chapucillas siempre que puede. Lo mismo arregla un grifo, que pinta una pared, clava unos clavos, arregla una lámpara o un enchufe, riega el jardín, transplanta flores y poda los árboles. Con todo esto, papá disfruta como un niño.


    Pero el pobre papá siempre tropieza con los mismos inconvenientes: por un lado, la escalera es demasiado corta y cuando se sube a ella tiene que estirarse hasta donde quiere llegar; y por otro, la chiquillería, que no para un minuto y da vueltas a su alrededor cada vez que se mete en faena.


    Cuando papá supone que están entretenidos, aprovecha a reparar los pequeños desperfectos que en casa se producen. Se mueve sigiloso, casi de puntillas, para que los niños no le oigan. Agarra las herramientas y acude en pos de su idea, pero cuando se halla en mitad de la faena, le ha desaparecido el destornillador y los alicates, no encuentra la cinta métrica, un trozo de cable que estaba ya no está, y después de creerse despistado se da cuenta de que los duendes no existen y tres golfillos andan sueltos por la casa.


    — ¡Edu, Tina, Ton! —grita pero nadie acude.


    Cada uno con una herramienta hurtada hace y deshace a su antojo y por su lado. Edu, que ha tomado el destornillador se dedica a aflojar los tornillos que se cruzan en su camino. Tina, mide y mide cada centímetro de la habitación y Ton ata con el cable su caballito de peluche y tira de él arrastrándolo por el suelo. Todos se divierten pero a papá se le acaba la paciencia y busca por aquí y por allá hasta que da con los pillos.


    — ¡Al fin os encuentro!. Devolvedme inmediatamente todo, porque las herramientas tienen mucho peligro. No es un juego para niños.


    — ¡Oh papá! —dicen al unísono. ¡Con lo divertido que es!


    — ¡No puede ser! —responde papá. Además estoy haciendo algo muy importante.


    Pero lo mejor es pintar. ¡Albricias!


    Cuando descubren a papá en traje de faena, con un gorro en la cabeza, el cubo, la escalera y un juego de brochas, a los críos les cambia la cara. Pero cuando papá les ve aparecer se pone de mil colores: rojo, verde, amarillo, blanco.. y exclama: ¡Horror!


    — ¡Por favor, papá! ¡Déjanos ayudarte!


    — No, que os vais a ensuciar —contesta mientras sacude manotazos al aire como si espantara moscas.


    — ¿Y si nos ponemos ropa vieja como tú?


    — Tampoco.


    Los niños salen del cuarto y papá queda satisfecho con su poder persuasivo, pero al instante aparecen de nuevo los pillos ataviados para la ocasión y dispuestos a colaborar, cueste lo que cueste. Ante la tropa papá se rinde y cede. Incluso se siente satisfecho de que quieran ayudarle. Les da instrucciones y autoriza que todos se pongan manos a la obra.


    Todo marcha bien hasta que, al cabo de un rato, empiezan a salpicarse, a dejar que las gotas de pinturas invadan el suelo, las manos, la cara, el pelo y todo lo que no precisa ser pintado. Papá se harta y grita: ¡Fuera de aquí!


    — ¡Porfa, papi! —todos a una con voz suplicante.


    — ¡He dicho fuera!


    Salen cabizbajos y con tanta pintura encima que casi no se distingue quien Edu, Tina y Ton, solo por la altura, porque Edu es más alto.


    También las herramientas de jardinería, incluido el cortacésped, les chifla, aunque sepan que están totalmente prohibidas.


    Cierto día que papá se disponía a arreglar las plantas y los arbustos, los niños adivinaron sus intenciones pero no se inmutaron porque estaban jugando a revolcarse por la hierba húmeda con Lauky, el cachorro cocker color canela. Así, cuando papá abrió la escalera no corrieron a pasar debajo de ella, como de costumbre, lo que le produjo satisfacción y seguridad, pues siempre les advertía del peligro, pero hoy parecían todos a salvo.


    Papá se encaramó al último peldaño y se estiró tanto que perdió el equilibrio y cayó produciendo gran escándalo pues, con tan mala suerte, fue a parar al dispositivo de la manguera que se accionó y empezó a regar como loca mientras papá se empapaba, y para colmo de males la escalera también le cayó encima. ¡Aaaayyyy! —gritó papá con fuerza lastimosa. Todos corrieron en
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